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Pasaban las horas. El hombre se retorcía en aquel sillón. Esperaba ser 
el próximo. Aquel hospital se encontraba colapsado. El rostro del 
hombre había perdido su color. Sus ojos no brillaban y sus labios 
estaban secos. Reflejaba la angustia y desesperación. 
 
Luego de una semana ¡Tiene un infarto en el bazo! exclamó el doctor. 
El compromiso era impensable. El pronóstico empeoraba con el paso 
de los minutos. No había salas de cirugía disponibles. Todos 
esperaban lo peor. 
 
Pasaron ocho horas de un cruel sufrimiento. El hombre yacía como un 
día sin sol. Ingresó a cirugía. Pasaron varias horas. La herida se había 
infectado. Entró en cuidados intensivos. El médico me miró a los ojos. 
Comprendí que era el momento de decir adiós. 
 
De repente, surgió una luz. Aún le quedaban seis vidas. Su cuerpo 
sacó vigor. Reaccionó milagrosamente al tratamiento. Lo pasaron a 
una habitación, fría y silenciosa. Lo cuidé toda la noche. Sentado en 
aquel sillón, le pedí a Dios que le diera la oportunidad de vivir. 
 
¡Qué dolor! Lanzó su mano al pecho. Vi como en el electro las ondas 
se convertían en un camino hacia Dios. ¡Código azul! gritó la 
enfermera. Su corazón se detuvo por completo. En pocos segundos, la 
habitación se llenó de gente. Menos otra vida y contando. 
 
Un año y tres meses después. Recorrió todo mi cuerpo. Una voz casi 
inaudible me rogaba que le ayudará. Corrí al baño. La puerta 
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estaba cerrada. Procuré abrirla. El cuerpo de aquel hombre me 
impedía moverla ¡Por todos los santos! Logré ingresar. Un charco de 
sangre inundaba el baño. El rostro del hombre estaba torcido. Tenía 
hemiparesia del lado izquierdo. Intentaba hablar pero era inútil. Corrí 
sin saber a quién acudir. No hablaba el idioma de aquella región. Pedí 
auxilio en todo el lugar. Finalmente, llegamos al hospital. 
 
¿Qué sufrió qué? No comprendía la situación. Hacia un año y medio 
que había burlado la muerte. La muerte quería cobrar venganza. El 
daño en el cerebro no generaba esperanza. El médico dijo que 
tendríamos suerte si volvía a hablar. ACV isquémico, su afección es 
enorme. Cuatro vidas y contando. 
 
Como quien burla a la muerte, volvió a la vida. Habla con claridad. 
Las secuelas no le permiten controlar sus emociones. Ahora es un loro 
parlanchín. Aún le quedan cuatro vidas y una gran historia que contar. 
De seguro la muerte le teme, como el diablo le teme al Señor. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
